
VISIÓN 2025 Congregación “El Renuevo”​
HASTA LLENARLO TODO DEL EVANGELIO DE CRISTO 

“Con potencia de señales y prodigios, en el poder del Espíritu de Dios; de 
manera que desde Jerusalén, y por los alrededores hasta Ilírico, todo lo he 
llenado del evangelio de Cristo”. Rom. 15:19 RVR 

“Pero luego que todas las cosas le estén sujetas, entonces también el Hijo 
mismo se sujetará al que le sujetó a él todas las cosas, para que Dios sea todo 
en todos”. 1 Cor. 15:28 RVR 

Toda visión y misión que tengamos como congregación local estará siempre 
alineada al propósito eterno de Dios. Entendemos que nuestra tarea como 
colaboradores de este propósito es la Gran Comisión, que consiste en dos cosas: 
Predicar el evangelio y Discipular. A medida que Cristo va creciendo en nosotros, nos 
comprometemos con la causa de hacer que Cristo crezca en otros, hasta llenarlo 
todo de Él.  

Cada uno de los profetas del Antiguo testamento, hablaron acerca de este tiempo y 
del plan de Dios con la tierra. Cada uno de ellos recibió una parte de este 
rompecabezas que hoy podemos ver con claridad. La caja del rompecabezas es 
hacia dónde nos dirigimos como iglesia corporativa. 

Habacuc 2:3 NTV Esta visión es para un tiempo futuro. Describe el fin, y este 
se cumplirá. Aunque parezca que se demora en llegar, espera con paciencia, 
porque sin lugar a dudas sucederá. No se tardará. 14 Así como las aguas 
llenan el mar, la tierra se llenará del conocimiento de la gloria del SEÑOR. 

Isaías 45:23 “He jurado por mi propio nombre; he dicho la verdad y no faltaré 
a mi palabra: toda rodilla se doblará ante mí, y toda lengua me declarará su 
lealtad» 24 La gente declarará: «El SEÑOR es la fuente de mi justicia y de mi 
fortaleza». Y todos los que estaban enojados con él se le acercarán y 
quedarán avergonzados. 

Miqueas 4:1 NTV En los últimos días, el monte de la casa del Señor será el 
más alto de todos, el lugar más importante de la tierra. Se levantará por 
encima de las demás colinas y gente del mundo entero acudirá allí para 
adorar. 

El plan de Dios concluye así: Su reino será establecido por completo, la tierra llena 
de su gloria, todas las naciones y personas reconociéndolo como rey y Cristo 
reinando por la eternidad. Dios reunirá todo en Cristo y luego este lo entregará al 
Padre. 



Como su iglesia, tenemos el privilegio de colaborar con esta tarea. Todo se está 
acomodando para dar lugar a su propósito eterno. Él lo profetizó y Él lo hará. 

Llegar a este momento glorioso no depende de nuestras buenas ideas ni de innovar 
en estrategias humanas. Se trata de seguir un camino que ya está hecho. Dios tiene 
un plan perfectamente diagramado y nuestra tarea es conocerlo y seguirlo. Cada 
uno conectado al cuerpo y a la cabeza, cumpliendo su parte en obediencia. Para ser 
colaboradores y no estorbos, será de suma importancia permanecer en comunión 
con el Espíritu Santo, quien dirige esta construcción. 

Se necesita una generación despierta en el Espíritu, con hambre por el Señor y que 
esté dispuesta a rendirlo todo por Él. Debemos asumir la causa que se nos 
encomendó, ser hallados fieles en el propósito. Dios está despertando el espíritu de 
muchos por el poder de la palabra, provocando una movilización interna. Sacándolo 
de una construcción personal para llevarlo a una construcción coordinada (en 
conjunto con el resto del cuerpo) y generacional de la casa de Dios. 

Probablemente nuestra generación no logrará ver este plan consumado, por lo que 
es de suma importancia crear una conciencia multigeneracional. Es decir, involucrar 
a las próximas generaciones en lo que hacemos para que entiendan hacia dónde 
nos dirigimos, ya que a ellos les tocará continuar. Nuestra participación no 
culminará pero es parte fundamental. 

Por lo cual proponemos: 

-​ Tiempos de intercesión para escuchar al Espíritu Santo y recibir dirección. 
-​ Continuar con los merenderos y estar atentos a toda oportunidad de 

expansión y envío. 
-​ Entrenamiento a conciencia de los niños, pres, adolescentes y jóvenes. 
-​ Continuar con el discipulado, procurando que todas las personas sirvan y 

ejerzan sus gracias ministeriales. 

Fijamos la mirada en la meta 

Fil. 3:13 No, amados hermanos, no lo he logrado, pero me concentro 
únicamente en esto: olvido el pasado y fijo la mirada en lo que tengo por 
delante, y así 14 avanzo hasta llegar al final de la carrera para recibir el premio 
celestial al cual Dios nos llama por medio de Cristo Jesús. 

El apóstol Pablo nos recuerda constantemente que estamos en una carrera. Para 
ganar la carrera es muy importante fijar la mirada en la meta y evitar las 
distracciones. Nuestra atención debe permanecer en lo importante, que es ganar la 
carrera, llegar a la meta, cumplir el objetivo.  



¿Alguna vez te ha pasado de no acordarte qué estabas haciendo? ¿O para qué lo 
estabas haciendo? ¿O acordarte de pronto que deberías estar haciendo algo que 
olvidaste? Esto es algo común de los seres humanos, y lo que causa estas cosas es 
la DISTRACCIÓN. Distracción: Desviación de la atención en algo.  

Mateo 24 nos habla sobre la segunda venida de Cristo. En Mateo 25, Jesús cuenta 
tres parábolas que tienen que ver con no distraernos, sino ocuparnos de hacer lo que 
él nos encomendó antes de irse: 

-​ Parábola de las 10 vírgenes. Las damas de honor tenían una tarea que 
cumplir: esperar al novio en la puerta de la ciudad y acompañarlo a la 
ceremonia. Si el novio venía de noche, debían estar preparadas con lámparas 
con aceite para iluminar el camino del novio hasta la casa de la novia. Cinco 
de ellas insensatas no hicieron lo que debían por estar durmiendo, eso les 
costó quedarse afuera de la celebración.​
 

-​ Parábola de los talentos. El amo se va por un tiempo, antes de irse les deja 
una tarea: multiplicar su capital. Dos de ellos lo hacen con éxito, pero el 
tercero no hace nada por pereza y maldad. Cuando el amo regresó de su viaje 
y los llamó para que rindieran cuentas; llamó fieles a quienes multiplicaron y 
castigó a quien no lo hizo, quedando fuera en la oscuridad.​
 

-​ El juicio final. Jesús describe que en el día del juicio separará a quienes 
hicieron lo que debían hacer de quienes no lo hicieron. Los primeros heredan 
el reino, los segundos irán al castigo eterno. 

¿Qué tienen en común las tres historias? Por un lado personas que estaban 
atendiendo diligentemente a lo que se les encomendó, y por otro lado personas que 
por insensatez, pereza o maldad no hicieron lo que se les comisionó. Las primeras 
fueron recompensadas siendo parte de su reino, las segundas castigadas. 

¿Qué enseñanza sacamos de esto? No podemos distraernos. Jesús antes de 
ascender nos dejó una misión clara: Predicar el evangelio y hacer discípulos. 
Lastimosamente gran parte del cuerpo de Cristo ha llenado sus agendas con 
actividades que no tienen que ver con la gran comisión. Necesitamos que todas las 
actividades de cada área de la congregación estén enfocadas en obedecer lo que el 
Padre quiere. 

Estas parábolas nos muestran que cuando el Señor venga lo único que nos 
preguntará es si hicimos lo que nos pidió. Dios nos ha dado dones, talentos y 
ministerios para la edificación de su casa, y espera que los multipliquemos. Es 
importante no distraernos, recordar constantemente qué estamos haciendo y por 
qué. Cuál es el objetivo de todo lo que hacemos: colaborar con el propósito eterno.  



Si una institución olvida el objetivo de su existencia, deja de tener sentido su trabajo. 
Pierde el norte y deja de ser efectiva. Por ejemplo si un hospital no atiende a los 
enfermos, si una escuela no enseña a los alumnos o si un supermercado no vende 
productos. De la misma manera si una congregación no hace crecer a Cristo en 
otros mediante la evangelización y el discipulado, es como sal que no sala o una luz 
escondida debajo de una canasta. 

El amor, la base de todo 

Lo que nos moviliza para colaborar con este propósito es el amor a Dios y a las 
personas. Contrariamente, lo que nos mantiene pasivos es el egoísmo y la 
indiferencia. ¿Qué debemos cultivar en nuestro corazón para ser fieles 
colaboradores? Amor. El amor es nuestro motor, sin él no avanzaremos en el 
cumplimiento. Si amo a Dios y a los demás, haré de la predicación y el discipulado la 
prioridad de mi vida. 

Mateo 12:29 Jesús contestó: —El mandamiento más importante es: 
“¡Escucha, oh Israel! El SEÑOR nuestro Dios es el único SEÑOR. 30 Ama al SEÑOR tu 
Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas 
tus fuerzas”. 31 El segundo es igualmente importante: “Ama a tu prójimo 
como a ti mismo”. Ningún otro mandamiento es más importante que estos. 

Cuando servimos a Dios, en realidad lo hacemos por medio de servir a las personas. 
Y las personas pueden reaccionar de diferentes maneras. Algunas serán 
agradecidas, amables, leales, y te honrarán. Pero también es probable que 
decepcionen, traicionen, sean desagradecidas, desleales y te hieran. Me atrevo a 
decir que trabajando con gente tarde o temprano las heridas vendrán. 
 
Frente a esta realidad tenemos dos opciones: Cerrar nuestro corazón y volvernos 
ensimismados. O perdonar y entregar nuestro corazón a Dios para que sea sanado. 
 
Es importante recordar en esos momentos por qué y para quién hacemos lo que 
hacemos. Si bien servimos a las personas, lo estamos haciendo por y para Dios. No 
podemos dejar que las actitudes de personas inmaduras nos desanimen en la 
colaboración de su propósito. 
 
Todo el que ama asume el riesgo de que ese amor no sea recíproco. Amar es 
entregarle el corazón a alguien y correr el riesgo de que lo rompa. El poder que le 
otorga mi amor a la otra persona hace que ella pueda menospreciarlo o 
corresponderlo. Cuando amamos nos damos permiso para ser vulnerables. 
 
C.S. Lewis decía: 
 



“Amar por completo es ser vulnerable. Ama cualquier cosa y tu corazón 
seguramente será estrujado y posiblemente, roto. Si quieres asegurarte de 
mantenerlo intacto, no debes darle tu corazón a nadie, ni siquiera a un 
animal... Cúbrelo cuidadosamente con pasatiempos y con pequeños lujos y 
placeres. Evita cualquier enredo; guárdalo bajo llave en el ataúd o el féretro de 
tu egoísmo. Pero, en ese féretro, seguro y oscuro, tu corazón cambiará. No lo 
harán pedazos, pero se volverá impenetrable, duro e irredimible." 

 
El corazón fue creado con una tremenda capacidad de amar y sufrir, y ese 
sufrimiento es universal. “El amor es sufrido” 1 cor. 13:4 
 

Hebreos 12:15 “Cuídense unos a otros, para que ninguno de ustedes deje de 
recibir la gracia de Dios. Tengan cuidado de que no brote ninguna raíz 
venenosa de amargura, la cual los trastorne a ustedes y envenene a muchos”. 

 

El amor a Dios y a las personas, hace que nos activemos en el propósito eterno.  
 
Jesús es el mejor ejemplo de amar a personas que luego desearían su mal. Se 
mantuvo firme en la decisión de amar al mundo a pesar de todo el rechazo que 
recibió. 
 
La revolución de Jesús en este mundo es a través de la forma en la que amamos. 
Eso es lo que realmente nos diferencia del mundo.  
 

Mateo 5:38 “Han oído la ley que dice que el castigo debe ser acorde a la 
gravedad del daño: “Ojo por ojo, y diente por diente”. 39 Pero yo digo: no 
resistas a la persona mala. Si alguien te da una bofetada en la mejilla 
derecha, ofrécele también la otra mejilla. 40 Si te demandan ante el tribunal y 
te quitan la camisa, dales también tu abrigo. 41 Si un soldado te exige que 
lleves su equipo por un kilómetro, llévalo dos. 42 Dales a los que te pidan y no 
des la espalda a quienes te pidan prestado. 

43 »Han oído la ley que dice: “Ama a tu prójimo” y odia a tu enemigo. 44 Pero yo 
digo: ¡ama a tus enemigos! ¡Ora por los que te persiguen! 45 De esa manera, 
estarás actuando como verdadero hijo de tu Padre que está en el cielo. Pues 
él da la luz de su sol tanto a los malos como a los buenos y envía la lluvia 
sobre los justos y los injustos por igual. 46 Si solo amas a quienes te aman, 
¿qué recompensa hay por eso? Hasta los corruptos cobradores de impuestos 
hacen lo mismo. 47 Si eres amable solo con tus amigos, ¿en qué te diferencias 
de cualquier otro? Hasta los paganos hacen lo mismo. 48 Pero tú debes ser 
perfecto, así como tu Padre en el cielo es perfecto. 



Nuestro amor por Dios y las personas se verá reflejado en cuán activos e 
involucrados estamos en el propósito eterno. Alguien que ama lo que hace le pone 
corazón, energía, mente y fuerzas. Hace todo con excelencia porque entiende la 
envergadura de la comisión que se le ha entregado.  
 
Te invitamos a hacer tu parte en esta maravillosa edificación que Dios está haciendo 
sobre la tierra a nivel global.  
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